
Art.26. Los lazaretos se dividen en sucios y de observación. En los primeros

harán cuarentena los buques de patente sucia, de peste levantina ó fiebre amarilla
y los que por sus malas condiciones higiénicas hayan sido sujetos al trato de pa-
tente sucia. En los lazaretos de observación, ademas de verificarse esta para todos
los casos que se señalarán, serán considerados como sucios para el cólera morbo
asiático

Art.27. Habrá lazaretos sucios y de observación en los puntos que el gobierno
designe como necesarios

Árt. 28. En cada lazareto sucio habrá dos profesores de la facultad de medi-
ciña, un capellán, un conserje, y los porteros y celadores que el servicio haga ne-
cesanos.

CAPITULO VIH

De las cuarentenas.

Art.29. Las cuarentenas se dividen en rigorosas y de observación. La de rigor
¡L±L±H±ÁAlldesembu^ vespurgo ,te lasmerc^nrí^ „„,
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Art. 32. La patente limpia de los puertos de las Antillas y seno mejicano , de la
Guaira y Costa-Firme, cuando los buques hayan salido desde 1.° de mayo hasta 30
de Setiembre, á su llegada á nuestros puertos harán cuarentena de siete dias para
las personas y buques

Alas primeras se les contará desde la entrada en el lazareto ,y á los segundos
desde que termine la descarga. A pesar de la patente limpia, los buques que por su
mal estado higiénico induzcan sospecha podrán quedar sujetos al trato de patente
sucia como medida de precaución.

Art.33. La patente sucia de peste levantina se sujetará á una cuarentena rigo-
rosa de quince días

Art.34. La patente sucia de fiebre amarilla sin accidente á bordo durante la
travesía, hará una cuarentena rigorosa de diez dias, y de 15 cuando haya habido
accidentes.

Art. 35. La patente sucia de cólera morbo asiático obligará á una cuarentena
de diez dias si hubiere acaecido accidente á bordo, y de cinco días si el viaje ha
sido feliz

Art. 36. Las procedencias de los países inmediatos ó intermedios notoriamente
comprometidos, asi de la fiebre amarilla como del cólera morbo asiático , y las de
aquellos cuyas cuarentenas hayan sido menores que las señaladas por esta ley, su-
frirán una observación de tres dias, sujetando al buque á las medidas higiénicas.

Art. 37. La cuarentena que se haga en un puerto intermedio entre el de.partida
y el de destino se deducirá del designado en España para la patente respectiva,
siempre que se acredite debidamente,

Art. 38. Los directores, de acuerdo con las juntas de Sanidad, podrán adoptar
medidas cuarentenarias contra el tifo, viruela maligna, disentería y otra cualquie-
ra enfermedad importable; pero estas medidas escepcionales se aplicarán tan solo
á los buques infestados, y en ningún caso comprometerá al pais de sü procedencia.

Ninguna medida sanitaria podrá llegar al estremo de rechazar ó despedir un bu-
que sin prestarle los auxilios convenientes.

Art.39. Los dias de cuarentena se entenderán siempre de veinticuatro horas; y
como pudiera ocurrir que en algunos de los buques cuarentenarios se presentase
algún caso sospechoso de contagio, la cuarentena principiará á contarse desde el
dia en que desaparezca toda sospecha.

Art. 40. Los buques procedentes de puertos en que se ha sufrido la peste, fiebre
amarilla ó el cólera morbo, seguirán sujetos á las respectivas cuarentenas, algún
tiempo después de declararse oficialmente su cesación; el espresado espacio será el
de treinta dias en los casos ordinarios para la peste, veinte para la fiebre amarilla



Art.41. En patente sucia, y aun en la limpia, si el buque no reuniese buenas
condiciones higiénicas, se desembarcarán y espurgarán en el lazareto ó en sitios
adecuados los géneros siguientes: ropas de uso y efectos de tripulación y pasajeros,
cueros alpelo y de empaque, pieles, plumas ypelos de animales, lana, seda y algo-

don, trapos, papeles y animales vivos.

Art.42. No se admitirán en los lazaretos sustancias animales ó vegetales en pu-

trefaccion: cuando se hallar en con estas condiciones,. se quemarán óarrojarán almar.
La correspondencia oficial y de particulares se admitirá desde luego, previas las

precauciones necesarias

Art. 43. Los efectos del cargamento no mencionados en el artículo anterior se

ventilarán abriendo las escotillas y colocando en ellas las mangueras de ventilación
necesanas

Art.44. Se ventilarán en la misma forma que en elartículo anterior se prescri-
be, el algodón, lino y cáñamo cuando durante el viaje no hubiese ocurrido acci-
dente alguno, pues en caso contrario se descargará en el lazareto y se espurgará
convenientemente.

Art. 45. En todos los casos mencionados en la segunda parte del art. 42, y en
los dos^iguientes, será el buque ventilado espuesto en seguida á las fumigaciones
oportunas sujetos á las demás medidas higiénicas que reclame su estado, á juiciodel
director de Sanidad del puerto.

Art. 46. En ningún caso se admitirán á libre plática y circulación los artículos
tí géneros del cargamento de un buque cuarentenario ínterin no haya terminado la
cuarentena, esceptuándose los metales y demás objetos minerales, que podrán ser
admitidos después de cuarenta y ocho horas por lo menos de ventilación sobre cu-
bierta.

Elnumerario será recibido desde luego, previas las convenientes precauciones.

CAPITULO X

De los derechos sanitarios marítimos.

Art.47. No se exigirán en lo sucesivo otros derechos sanitarios que los que se
establecen en la tarifa adjunta á esta ley.

ÉLLi^i^ZT-^.-tratii,,,.satisü^ui tos mismos derech « ,\u25a0,\u25a0;,.,.;\u25a0..•
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.os nacionales

Art.49. Quedan exentos del pago de todo derecho sanitario.



Primero. Los buques de guerra, las chalupas de la hacienda y los buques guar-
da-costas

Segundo. Las embarcaciones que entren por arribada forzosa, aunque con libre
platica, mientras no descarguen ó verifiquen alguna operación mercantil

Los barcos pescadores y los de cabotaje que no pasan de 20 toneladas esteran
esceptuados de los derechos de entrada

Art. 50. La recaudación de los derechos sanitarios se hará directamente por los
empleados de Hacienda pública con intervención de los de Sanidad

Art.51. Las alteraciones que en la tarifa se hicieren no regirán hasta transcur-
ridos seis meses desde su publicación y de haberse notificado á las potencias ma-
rítimas.

CAPITULO XI

Juntas de Sanidad y sus clases

Art. 52. En las capitales de provincia habrá juntas provinciales de Sanidad y
municipales en todos los pueblos que eseedan de 1.000 almas.

Art. 53. Las juntas provinciales de Sanidad se compondrán de un presidente,
qne será el gobernador civiló quien haga sus veces; de un diputado provincial, vi.
ce-presidente, del alcalde, del capitán del puerto, en los habilitados; de un arqui-
tecto ó ingeniero civil, de dos profesores de la facultad de medicina, dos de la de
farmacia y uno de la de cirujía; ademas un veterinario y tres vecinos que represen-
ten la propiedad, el comercio y la industria. Desempeñará el cargo de secretario de
estas juntas uno de los vocales facultativos , á quien se abonarán 3.000 reales para
gastos de escritorio. El secretario será elegido por las mismas juntas

Los directores especiales de Sanidad marítima de los puertos habilitados serán
vocales de las juntas de Sanidad, así como lo será también en elpueblo de su resi-
dencia el subdelegado mas antiguo de Sanidad

Art. 54. Las juntas municipales se compondrán del alcalde, presidente, de un
profesor de medicina, otro de farmacia, otro de cirujia, silo hubiese ,un veterina-
rio yde tres vecinos, desempeñando las funciones de secretario un profesor de cien-
cias médicas.

Elpersonal de la Junta de Madrid constará de seis individuos mas, de los cuales
nos serán profesores ue ciencias rnédi^ B

7 t^11o^gi!m^ivW^^SI!^B
Art. 55. Un reglamento que formará el gobierno , oído el Consejo de Sanhtoi



determinará la renovación, atribuciones y deberes de las juntas provinciales v mn3

nicipales en consonancia con las leyes orgánicas , de diputaciones provinciales y

ayuntamientos, tanto en tiempos ordinarios como en casos estraordinarios de epi-
V

demia

Art.56. Todas las juntas que en el dia existen continuarán en el desempeño de
sus funciones sin alteración hasta que se organice el servicio sanitario en la nueva
forma que se da en esta ley,

CAPITULO XII.

Del sistema cuarentenario interior.

Art. 57, Se prohibe, por regla general, la adopción del sistema cuarentenario.
Cuando circunstancias especiales aconsejaren algunas medidas coerci-Art. 58

tivas interiores, el gobierno dispondrá elmodo con que deben ejecutarse.

Art. 59. También dictará el gobierno las reglas para los acordonamientos fron-
terizos cuando alguna epidemia los haga necesarios.

CAPITULO XIII.

De los Subdelegados de Sanidad.

Art. 60. En cada partido judicial habrá tres Subdelegados de Sanidad, uno de
medicina ycirugía, otro de farmacia y otro de veterinaria,

Art. 61. Los deberes, atribuciones y consideración de los Subdelegados, serán
objeto de un reglamento que formará el Gobierno, oyendo al Consejo de Sanidad.

Art. 62. Elnombramiento de los Subdelegados pertenece á los gobernadores ci-
viles á propuesta de la Junta de Sanidad. Estos nombramientos se harán con suje-
ción á la escala de categorías que establezca su reglamento.

destinos del ramo sirviendo de mérito en la carrera.
Art.M. Las Juntas provinciales de Sanidad, invitaran 4 los ayuntamientos áque establezcan la hospitalidad domiciliaria, yique creen, con el concurso y con-sen ,m.ento de ios vecinos, ptaas de médicos, cirujanos y farmacémicos Mares,
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Art. 65. Cuando ios ayuntamientos no correspondan » „s invitaciones deles



Juntas provinciales de Sanidad y las familias pobres carezcan de asistencia faculta-
tiva y de los medicamentos necesarios para la curación de sus enfermedades, el go-
bernador civil, de acuerdo con la Diputación provincial, teniendo en cuenta las cir-
cunstancias de los pueblos y oyendo á la Junta de Sanidad, podrá obligar á las mu-
nicipalidades á que se provean de facultativos titulares para la asistencia de los po-
bres, exigiendo á las mismas la responsabilidad que hubiere lugar, cuando ocur-
riese alguna defunción de la clase menesterosa sin habérsela prestado los auxilios
facultativos

Art. 66. Cuando un pueblo, por su pobreza ó escaso vecindario, no pueda por sí

solo contribuir con suficiente cuota para cubrir las asignaciones de los facultativos
titulares, se asociará á tos mas inmediatos, acordando entre ellos la cantidad con

que cada uno ha de contribuir para este objeto

Art.67. La asignación anual de los referidos titulares será efecto de un contrato

verificado con los ayuntamientos, yproporcionada ai número de familias pobres á

quienes los facultativos se comprometan á auxiliar con los recursos científicos. Los

ayuntamientos serán responsables del pago de las asignaciones que se marquen á

los titulares. Las obligaciones de estos y las de los ayuntamientos constarán en las

respectivas escrituras, así como la determinación de las familias pobres á quienes

hayan de asistir los titulares

Art.' 68. No se podrá obligar á los facultativos á prestar otros servicios científi-

óos que ios consignados en sus contratos. Los profesores no titulares son compie-

tamente libres en el ejercicio de su prof jsion, á no ser que estén contratados parti-

cularmente con los vecinos, en cuyo caso están obligados al cumplimiento de los
deberes que se hubiesen impuesto, del mismo modo que los veciuos contratados.

Art. 69. Los nombramientos de facultativos titulares que hagan los pueblos se-

rán aprobados por la Diputación provincial, quien en caso de queja de alguna de
las partes oirá á la Junta provincial de Sanidad antes de dictar resolución.

Art. 70. No podrán ser anuladas las escrituras de los médicos, cirujanos y far-
macéuticos titulares, sino por mutuo convenio de facultativos y municipalidades, ó

por causa legítima, probada por medio del oportuno expediente yprevio fallo de la
Diputación provincial, en vista del informe de la Junta de Sanidad de la provincia.

Art. 71 Si el ayuntamiento ó facultativos se creyesen agraviados por la resolu-

cion tomada por la Diputación provincial, podrán recurrir al tribunal contencioso-

administrativo dentro de los treinta dias siguientes al en que se íes notifique el
acuerdo de la Diputación provincial.

Art. 72 Los facultativos titulares están obligados á no separarse del pueblo de
su residencia en tiempo de epidemia ó contagio. En las épocas normales podrán sa-

lirá las respectivas localidades, observando las cláusulas que se establezcan en sus



contratos. Para ausencia de mayor tiempo que las marcadas en las escrituras ,ne-

cesitan licencia del ayuntamiento y dejar otro facultativo que cumpla las obliga-

ciones del ausente

Art. 73. El facultativo titular que en épocas de epidemia ó contagio abandona-

se elpueblo de su residencia, se leprivará del ejercicio de su profesión por tiempo

determinado, á juicio del Gobierno, con arreglo á las causas atenuantes ó agravan-

tes que ocurran, oyendo siempre al Consejo de Sanidad

Art.74. Los profesores titulares que en tiempo de epidemia ó contagio se inu-

tilicen para el ejercicio de su facultad, á causa del estremado celo con que hayan

desempeñado su profesión en beneficio del público, serán recompensados por las

Cortes, á propuesta del Gobierno, con una pensión anual que no baje de 2000 rs. ni

pase de 5000, por el tiempo que cause su inutilización, teniendo para esto presente

los servicios prestados por los aspirantes á esta gracia, y los méritos que anterlor-

mente tengan contraidos. Para optar á esta pensión, es preciso que estén cómpren-

didos en alguno de los casos que determinará la disposición especial que forme el

Gobierno, oyendo al Consejo de Sanidad.
Art.75. De igual beneficio disfrutarán los facultativos no titulares que, al pre-

sentarse una epidemia ó contagio en determinada localidad, ofrezcan sus servicios
á las autoridades en obsequio de los invadidos de la población y se inutilicen para

el ejercicio profesional á consecuencia de su celo facultativo en el desempeño de sus
funciones, y los profesores que voluntariamente, ó por disposición del Gobierno y
sus delegados, pasen de un punto no epidemiado á otro que lo esté, sin perjuicio
de que á unos y otros se les abonen las dietas que estipulen con los ayuntamientos
ó los vecinos

Art. 76. Las familias de los profesores comprendidos en*los artículos 74 y 75
que falleciesen en el desempeño de sus funciones facultativas, disfrutarán ele una
pensión de dos á cinco milreales, concedida en los términos ya espresados

En tos casos para optar á pensión ha de preceder la justificación de hallarse
comprendidos en alguno délos casos que determinará la disposición especial del
Gobierno, donde constará también qué individuos de la familia y porqué tiempo
tendrán derecho á lapensión por fallecimiento de los facultativos.
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dad pública podrá obligar á otros profesores que á. los titulares, escepto en caso de
notoria urgencia, á actuar en diligencias de oficio, á no ser que á ello se presten

voluntariamente
En semejantes funciones, ya sean consultan, dictamen, análisis, reconocimiento

ó autopsia, serán abonados á estos profesores sus honorarios y gastos de medicina
ó en viajes, si hubieren sido precisos

Art.80 Con el objeto de prevenir, amonestar y calificar las faltas que cometan
los profesores en el ejercicio de sus respectivas facultades, regularizar en ciertos
casos sus honorarios, reprimir todos los abusos profesionales á que se puede dar

márgen en la práctica, y á finde establecer una severa moral médica, se organiza-

rá en la capital de cada provincia un jurado médico de calificación, cuyas atribu-
ciones, deberes, cualidades y número de los individuos que le compongan, se deta-

liarán en un reglamento que publicará el gobierno, oyendo al Consejo de Sanidad.

CAPITULO XIV

Sobre espendicion de medicamentos

Art. 81. Solo los farmacéuticos autorizados con arreglo á las leyes podrán es-

pender en sus boticas medicamentos simples ó compuestos, no pudiendo hacerlo
sin receta de facultativo, de aquellos que por su naturaleza lo exijan

Art. 82. Las recetas de los profesores no contendrán abreviaturas, tachaduras,
nienmienda alguna, y espresarán con la mayor claridad y sin hacer uso de signos

en palabras castellanas ó latinas, el número, peso ó medida de los medicamentos.
Art. 83. Tampoco despacharán los farmacéuticos medicamentos heroicos, rece-

tados en cantidad superior á la que fijan las farmacopeas ó formularios y á la que la

prudente práctica aconseja, sin consultar antes con el facultativo que suscriba la

receta

En caso de que no hubiera equivocación, yde que el facultativo insistiese en que
se despachase la dosis reclamada, pondrá al pié de la receta, para garantía del far-
macéutico, la siguiente fórmula

«Ratificada la receta á instancia del farmacéutico despáchese bajo mi responsa-

bilidad.»

(Aquí su firma.)
Estas recetas quedarán siempre en las oficinas de farmacia.

Art.84. Se prohibe la venta de todo remedio secreto. Desde la publicación de
esta ley caducan y quedan derogados todos los privilegios ó patentes que se hubie-
ran concedido para su elaboración ó venta



Art.85. Todo el que poseyere el secreto de un medicamento útil y no quisiere

publicarlo sin reportar algún beneficio, deberá presentar la receta al Gobierno con
una memoria circunstanciada de los esperimentos ó tentativas que haya hecho para
asegurarse de su utilidad en las enfermedades á que se aplique

Art.86. El Gobierno pasará estos documentos á la Academia Real de medicina
para que, por medio de una comisión de su seno, se examine el medicamento en
cuestión, oyendo al autor siempre que lo tenga por conveniente

Art.87. Si hechos todos tos esperimentos necesarios resultase que el remedio
secreto fuese útilá la humanidad, la Academia, al elevar su informe al Gobierno
propondrá la recompensa con que crea deba premiarse á su inventor,

Art. 88. Si el autor se conforma con la recompensa que le otorgue el Gobierno
se publicará la receta y un estracto de los ensayos é informe redactado por los co-
misionados, á fin de que el descubrimiento tenga la publicidad necesaria y pase á
formar parte de las fórmulas de la farmacopea oficial.

Art.89. En caso de no conformarse con la recompensa propuesta por la Acade-
mia, pasará el espediente al Consejo de Sanidad para que dé su dictamen antes de
la resolución final del Gobierno. El Gobierno publicara á la mayor brevedad las
nuevas ordenanzas de farmacia, poniéndolas en armonía con la presente ley.

CATITULO XV.

De los inspectores de géneros medicinales

\u25a0^H -as del reino, que el Gobierno califique de primera clase»dos inspectores de géneros medicinales que serán doctores ó licenciados en tofacultad de farmacia; en las restantes no habrá mas que un inspector
Corresponde.! nombramiento de estos inspectores al ministro de la Goberna-ción, dando conocimiento al de Hacienda

Art.90

Ari.91. Las drogas medicinales y los productos químicos serán reconocidos Vanalizados por los inspectores, prohibiéndose mmn k •
y

en pueblos del tránsito.
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Art. 93. ínterin se realiza la formación de la ciase ó cuerpo de los facultativos
forenses, ejercerán las funciones de tales en los juzgados los profesores titulares
residentes en las cabezas de partido: á falta de estos, los profesores que elijan los
respectivos jueces de primera instancia, á propuesta de las Juntas municipales de
Sanidad, teniendo en cuenta para esta elección los mayores méritos científicos de
los que hayan de ser nombrados para este cargo

Art. 94. En las capitales de provincia donde haya audiencia se nombrará por los
gobernadores civiles, á propuesta de la Junta provincial de Sanidad, una sección
consultiva superior de facultativos forenses, compuesta de tres profesores de medi-
orna y dos de farmacia, encargada de los dictámenes, reconocimientos y análisis
que para el mejor acierto en los fallos de justicia necesitan las audiencias.

Art. 95. A los profesores encargados del servicio médico -legal se les abonarán
los derechos que por las leyes arancelarias se les señalen; lo mismo que los- gastos
de drogas, reactivos y aparatos que necesitan para los análisis, esperimentos y
viajes que se les ordenen.

Los honorarios y gastos de los espresados profesores se pagarán del presupues-
to estraordinario de Gracia y Justicia, para lo que se consignará en el mismo Ja
cantidad competente

Un reglamento especial, que publicará el Gobierno, establecerá la organización
deberes y atribuciones de los facultativos forenses

CAPITULO XVII.

De los baños y aguas minerales

Art.96. Los establecimientos de aguas y baños minerales están bajo la inmedia-
ta inspección y dependencia del ministerio de la Gobernación

Unreglamento especial que publicará el Gobierno, oyendo antes al Consejo de
Sanidad, marcará las bases porque deban regirse estos establecimientos, su clasifi-
cacion, las circunstancias, calidad y atribuciones de los profesores, así como las
obligaciones y denchos de los dueños de estos establecimientos,

MJjVmJa iL.r ..|.- !l-;,j,, ;, pubii.-.-i.,:! ,],i mi-.y„ reglamento, redirá 1 de
3 de Febrero de 1834, y las disposiciones superiores que estén vigentes,



Art. 98. Las reglas higiénicas, á que. estarán sujetas todas las poblaciones del rei-

no, serán objeto de un reglamento especial, que publicará el Gobierno á la mayor
brevedad, oyendo antes al Consejo de Sanidad.

CAPITULO XIX

De la vacunación.

Art. 99. Los ayuntamientos, tos delegados de medicina y cirugía y las Juntas
de Sanidad ybeneficencia tienen estrecha obligación de cuidar sean vacunados opor-
tuna y debidamente todos los niños,

Art.100. Los gobernadores civiles tendrán especial cuidado de reclamar del
Gobierno, cuando sea preciso, los cristales con vacuna que necesiten, y que distri-
buirán entre las corporaciones benéficas para que sean inoculados gratuitamente
los niños de padres pobres.

ARTÍCULOS ADICIONALES.

prt. 101. Queda autorizado el ministro de laGobernación para suplir del Teso-
ro público, á falta de suficientes ingresos por los derechos sanitarios, las cantida-
|yteg^ jjje haga preciso el férvido simitarioquese establece por
esta ley.

Art.102. Quedan derogadas todas las leyes, reglamentos y reales órdenes que se
hayan dado respecto á Sanidad y al ejercicio de las profesiones médicas que estánen oposición con lo prescrito en lapresente ley.

i'or lo tanto mandamos á todos los jefes, tribunales y autoridades civiles, mili-tares y eclesiásticas, de cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan guardar

gunphr y ejecutarla presente ley en todas sus partes.



TAKIFADE LOS DERECHOS DE SANIDAD QUE SE EXIGEN EN LOS PUEBLOS Y LAZARETOS

DE ESPAÑA.

Derechos de entrada.

Los buques de cabotaje, mayores de 20 toneladas, pagarán por cada una en via-
je redondo, 25 céntimos de real

Los buques procedentes de los puertos del Mediterráneo, y demás puertos de
Europa incluso el litoral de África hasta el paralelo de las Islas Canarias, pagarán
por tonelada y viaje redondo 50 céntimos de real

Los buques de las demás procedencias satisíarán en cada viaje un real por

tonelada

Derechos de cuarentena.

Los buques de todas clases satisfarán 25 céntimos de real por tonelada cada dia
de cuarentena, así en los lazaretos sucios como en los de observación

Derechos de lazareto.

Cada persona satisfará por derechos de estancia en el lazareto, cuatro reales
diarios.

Los géneros que hayan de purgarse satisfarán por el mismo concepto:
La ropa y efectos de equipaje de cada individuo de la tripulación, cinco reato- .

La ropa y efectos de cada pasajero; diez reales
Los cueros ópieles de vaca, seis reales el 100

Las pieles finas, seis reales el 100
Las pieles de cabra, carnero, cordero y otras ordinarias de animales pequeños,

dos reales el 100.

La pluma, pelote, pelo, lana, trapos, algodón, lino y cáñamo, un real por cada
quintal

Los grandes animales vivos, como caballos, muías, etc., ocho reales cada uno

Los animales pequeños, cuatro reales.

Derechos de patente.

Las patentes se espedirán y refrendarán gratis.



Los buques cuarentenarios costearán por separado los gastos que ocasione ia
descarga de los géneros, su colocación en los cobertizos y tinglados y su espurgo

Igualmente pagarán por separado los gastos que ocasione la aplicación de las
medidas higiénicas que deban practicarse antes de la partida ó el arribo, de las ém-
barcaciones, según dispongan los reglamentos, ó lo exija el estado del buque

Para estas operaciones se proporcionarán á los buques todas las facilidades po-
sibles, no haciéndose gasto alguno sin conocimiento ó intervención del capitán,
patrón ó consignatario

Las personas que hagan cuarentena en los lazaretos, costearán los gastos que
ocasionen, pues que los cuatro reales diarios que á cada uno exigen, no son mas
que un derecho por la residencia.— Huelves.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

REAL DECRETO,

En vista de lo que me ha espuesto el ministro déla Gobernación, de acuerdo
con el Consejo de ministros, y oído el Consejo de Sanidad del Reino, vengo ai
aprobar el adjunto reglamento para la concesión de las pensiones establecidas por

74, 75 y 76 de la ley de Sanidad de 28 de noviembre de 1855

REGLAMENTO

para la concesión de las pensiones establecidas por los artículos 74, 75 y 76 de la
ley de Sanidad.

Artículo 1.' Todos los profesores de medicina y cirugía
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Art. 2. de la pensión de 5000 rs en kr t'
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prendidos en los casos siguientes:



Haber practicado su profesión por espacio de diez años
Hallarse condecorado por servicios anteriores con la cruz de Beneficencia ó la

de Epidemias

Haber prestado tos auxilios de la ciencia espontánea y gratuitamente ó por en-
cargo de la autoridad, pasando á sus propias espensas de un punto sano á otro en
que exista el contagio

Art.3.» Podrán optar á la pensión de 4000 rs. anuales
Los profesores, que brindándose aprestar sus servicios gratuitamente en un

pueblo epidemiado, se inutilicen á consecuencia de ellos
Los que los hayan prestado por encargo de la autoridad sin ninguna retri-

bucion

Art.4.° Optarán á las pensiones de 3000 rs. los facultativos que se inutilicen
desempeñando las plazas de titulares ó prestando sus servicios á invitación ó por
mandato de la autoridad con la retribución correspondiente

Art. 5.» A los profesores solteros comprendidos en elartículo anterior seles con-
cederá la pensión de 2000 rs. anuales

Art. 6.° Las viudas é hijos habidos en legítimo matrimonio de los profesores
que fallecieren en el desempeño de sus funciones facultativas, disfrutarán la pen-
sion que á estos corresponda, al tenor de los artículos 2.°, 3." y 4.° del presente re-
glamento

Art.7.° Después del fallecimiento de la viuda pasará la pensión á los hijos, los
cuales gozarán de ella los varones, hasta la menor edad, y las hembras así que to-
men estado,

Art.8.° Para solicitar de las Cortes alguna de las pensiones á que se refieren
los artículos anteriores, deberá preceder la formación de un espediente á instancia
de los interesados ante el alcalde deí pueblo donde hayan prestado tos servicios
que hubieren ocasionado su inutilización. Este espediente constará de los siguien-

tes documentos

1.° Certificación de tres facultativos, legalizada en que se afirme que el aspi-
rante á la pensión se hallaba libre antes de empezar la epidemia y contagio á que
atribuya su inutilidad de todo padecimiento físico que haya podido ocasionar esta

2.° Los títulos y diplomas ó testimonios legalizados de ellos, en que se acredite
el grado del interesado en la profesión, condecoraciones, méritos y servicios es-
traordinarios que haya prestado en la facultad

3." Una información de doce testigos vecinos del pueblo, mitad pobres y mitad
acomodados, en la que depongan cuanto sepan acerca de la conducta facultativa
observada por el profesor durante la existencia de la epidemia ó contagio, hasta el
momento en que quedó inutilizado, á cuya información acompañarán los informes


